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EZ ELDIA “" 


Suplement, Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre 


de 1932 


CINCUENTENARIO DEL INSTMUTO 


“Cuando se busque en el porvenir el antecedente 
"JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ” de las cosas mejores que en materia legal posee el 
(Fotografía Juan Caruso) país, será el nombre de Batlle el que se encuen» 


tre en el origen de ell 
de cumplir medio encía, será uno 
de los más relevantes m 


El 16 de setiembre de 1947, fue descubierta, en el frente del actual edificio de 
la avenida Agraciada, la severa placa realizada por el escultor don José Belloni, 
que recuerda al gestor de la universidad femenina. 


DE LA UNIVERSIDAD DE 
MUJERES AL INSTITUTO 
JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ 


iguales, cumplió el 17 de mayo, medio siglo 
de prestigio creciente. 
Obra batilista de positiva valía es el 


revuelo, crítica, 
y obstaculizaba el anhelo le- 


Alicia Goyena, que centra las devociones y el respeto de prolesores y gítimo de las jóvenes que aspiraban a una 


En uno de los actos conmemorativos del medio siglo del Instituto José Batlle y 
Ordoñez. 


Voces juveniles añadieron a los actos, la belleza disciplinada de la música coral. 
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Las discrepancias comenzaron cuando ez 
1911, el proycets de ley Mezó a la Cima, 
Fue recia ta polúmica, enconadoc los ¿mi 
mos. Estatam por la crexión del leo fe- 
menno, el cado minitro Blenpio Roca, 
los diputados Vecino y Funi, euyo 20. 
gato fue brilkmte como corresponde a su 
talerto; anotemos asimismo el nombre del 
Dr. Varela Acevedo, entre los tegicidor:s 
SFC que se pusieron de parte def futuro 
Boeo par» señoritas. 

El dipuzado Antonio Zorrilla, en cambio, 
sostenía que era innecesaria a edocacón 
cientifica para la muier; que sería corra- 
producente prepararla para la lucha por la 
vida... Y su colega Luis Melián Lafinor 
era más rotundo — y descortés —. Por sus 
palabras se colige que la inteligencia de 
las mujeres le merecía muy escasos respe- 
tos, debido, lo declara sin ningún escrúpulo, 
“a la inferioridad de su cerebro” ¡Oh!... 

Pero en los anales docentes del Uruguay, 
ahí están para siempre los nombres del 
plontel fundador, ya en la historia de nues- 
tros grandes movimientos ideológicos: la 
Decana, Dra. Clotilde Luisi, las primeras 
profesoras: Isabel Pinto de Vidal, la bata- 


mente, mencionamos en último término, el 
nombre aureolado de gloria melancólica de 
la primera Secretaria que tuvo el estable- 


lus, y desde 1944 al presente, Alicia Go- 
yena, por quien sus alumnas y ex alumnas 
sienten devoción fanática Núcleo de van- 
guardia que consolidó un baluarte moral 
para tanta muchacha que habria desertado 
de su ambición de cultivarse, osfixiada por 
los prejuicios imperantes en la bora ya le- 
jana, si no hubiera contado con ej ejemplo 
entusiasta y constructivo de aquellas pre- 
cursoras, 


un tiempo a otro, pera mantener 


la fe en el mañana, 
Estre los muchos testimonios nacionales 


que fueron, en una primavera ya le 

sus compañeras de estudios. Y dice justifi- 
cadomente: “Vivo ahora una circunstanci1 
buena para baiar los párpados y sonar, 
sobre La imagen de esa casa en que uste 
des se reímen hoy, la antigua cosa severz. 
Pequeña, humilde, en la que se fundó acu 


Una mujer ilustre fue la pri- 
mera Decana: la Dra Clotilde 
Luisi de Podestá. 


Ib Uziversidad de Mujeres”. Las palab=r; 
de Es*her de Cáceres se impre-man de tod; 
ese significado que cobran las evocacon>: 
Je los testigos presenciales, los que vivio 


directamente, 
blemente, el recuerdo del hom 
molitancia realizadora nacieron las obras 


y Cesafiante del comienzo; medio siglo 
abarca el tramo más intenso de 


e 


YE 


BANCO DE 


Desde el 


SARANDI 


siglo pasado 


Y ZABALA 


incuestiona- 
bre en cuya 


=> 
<—=a= 


sede de la Umversidad de Mujeres, en el cruce de Soriano y Paraguay. (1912 - 1939). 


que más vertebrales de muestra República 


Con sabor de antaño... En la sede primitiva, las alumnas en clase de gimnasio, 
con los hoy rimeños atuendos de la época. 


Alumnas y público asistente a una de las ceremonias recientes que alcanzaron carácter nacional. 


A 


ZA es LA 


OBRANZAS 


construyendo el futuro 


TODAS SUS AGENCIAS 


> £L CABILDO, NUESTRA CASA 


EF 


Una de las placas, que recuerda el abolengo 
histórico de la Casa 


La puerta cancel, elevado testimonio de 


EL resideme Gronardo, cuyo nombre re- 
cuerda hoy una calle montevideara en 
la zona de Maroñas, es quien cede su casa 


o sea 1.850 habitantes” (2). 

Alí iniciaron su gestión aquellos vecinos 
memorables, que suplian en general la ilus- 
tración con afanosa buena voluntad y sen- 
tido moral, para entender en materia judi- 
cial, de policía, orden y vigilancia, de 


de 


O) 
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artesanía, recibe la luz de la calle. 


recaudación de impuestos y de las festivi- 


ción de Juan Carlos Gómez y Sarandi, La 
Plaza, el Cabildo enfrente de la Iglesa. 

Durante veinte años, los comandantes 
litares del coloriaje “esiuvieron en perma- 
rente conflicto de atribuciones con el Ca- 
bildo" (3), hasta que los Gobernadores 
aparecieron en el escenario. 

Durante cincuenta años, los Gobernado- 
res miraron con atención hacia esa Casa, 
donde deliberaba la autoridad popular de 
los Regidores. “HL D.”, que con Figueira 
y Luis Cincinato Bollo, forma la trilogía 


de nuestro recuerdo infantil inolvidable, 
nos mostraba en su texto de Historia Pa- 
tia —tan atrayente! — la efigie embre- 
tada de aquellos varones, que desfilaron asi 
ante muestros ojos, con Viana al frente, 
luego La Rosa, Del Pino “que desempe- 
ara el cargo durante 17 años”, Alaguer 
enconado con el Cabildo, Bustamante “que 
fue uno de nuestros mejores gobernado- 
res...” 

Ej derecho natural del que ha nacido en 
una tierra, y el derecho de aquéllos, tuvo 
en esta institución municipal, como sabe- 
mos, su punto de choque. 

El Cabildo era el centro nervioso de la 
ciudad. 

Cuando el Gobernador Huidobro aparece 
en su puesto, ya la vetusta Casa Capitular 
siente el peso de los años, Grietas y raja- 
duras proclaman su inevitable fin. 

1 ponderado arquitecto D. Tomás Tori- 
bio, residente español, recibe entonces la 
misión de levantar un nuevo edificio para 
digna sede del Cabildo y presenta su pre- 
supuesto de S 83.491 que costará la obra, 
“incluyendo la cárcel pública”. El 8 da 


Al año de trabajo afanoso, se inaugura 
una planta del edificio cabildense. Es en- 


ves inglesas, a] 

Paralizase la obra. Huidobro, Sobre- 
monte. Y Liniers! Un día ja gente se arre- 
molina frente al Cabildo a medio construir, 
en demanda de autoridades propias. Y Elo! 


ción, por las Juntas Económico Adminis- 
trativas, ya en la formación concreta de la 
nacionalidad, las Cámaras pasan a sesionar 
en la planta alta del edificio. Y el 24 de 
octubre de 1830, en la Sala solemne, col- 
mada de patricios, el General D. Fructuoso 
Rivera, de 46 años, guerrero de la Inde- 
pendencia y caudillo político, es electo poz 
la histórica asamblea, como primer Presi- 
dente de la República. 

Durante casi un siglo, los diputados y 30- 
nadores sesionarán en esa sala. 


La estructura económica, social y política, 


€n fin, se fue formando, pot imperio de 1 
ley, en esa sala, cargada ahora de nombres 
y de recuerdos, 

Alguna vez, también, por algún resquicl, 
entró el temor y la coacción prepotente. 
Los “periodistas independientes” de los 
“años terribles”, fueron encerrados en esa 
cárcel, en 1886, cuando Máximo Santos, 
por denunciar atropellos a la ciudadanía 
y exponer a la luz, oscuros manejos. Entro 
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emoción que miro ahora estas rejas solita- 
Mas, en refacción, en la vieja casa del 
Cabildo, 

En refacción, y en restitución a su ade- 
cuada fisonomía arquitectónica, que el 


guísimo tiempo. En el año 1956 finalmente, 
teintegrada la Casa al dominio municipal, 
después de haber servido de sede a dis- 
tintos organismos públicos importantes, Mi- 


Gronardo, Toribio, los Regidores, el pue- 
blo de Mayo, los Poderes constituidos, con- 
curren a tornar reverentes hoy, estos arcos, 


pda 


columnas, rejas, salas, patios, cornisas, ani- desazón, de técnica, de polémica y también > Ciurta. 22 de da arqm- Ñ 


mando con resplandores toda esta bella de melancolía, que todo eso cabe holga- Lectora. 
casa de piedra, testign y protagonista del damente dentro de la palabra progreso. E) Paris ¿mio “Permies Biográficos d 
Ayer, poniendo su austera presencia - ó » García. “Una Historia de los 
dechónica, de ca on Enrique Ricardo GARET an y e la Re olución Hispano- 
dadano, de urgencia, de cosmopolitismo, de (Especial para EL DIA) (4) Ara. Perea Montero, citado por Gturis. 


Celdas de la cárcel, en el interior del Cabildo, ligadas también a la evolución Tramo de la escalera que conduce a la planta alte 
del País. sobria expresión de la arquitectura colonial. 
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VIDA Y MUERTE DEL HEROE HOMERICO 
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rallas, D>sde allí, los héroes viejos que 


E 
ej 


por el arte oratorio, y dirá: 
salían de su pecho las pala 
das con voz sonora, como caen en invierno 
los copos de nieve, ningún mortal hubiese 
disputado con Odiseo. Y entonces no admi- 
rábamos tanto la figura de héroe”... Es 


portantes que se agregan al concepto de 
areté. Aquiles, jefe de los mirmidones, pue- 
de ser feroz en el campo de batalla, mane- 
jando la imponente lanza que el centauro 
Quirón le regalara 2 su padre Peleo, pero 
esas manos homicidas serán capaces de 
arrancar de la lira los más dulces sones. 
El sentido de la hospitalidad y de la 
amistad son también importantes. Dos gue- 


fueron huéspedes. Menelao, el héroe agra- 
viado por Paris, el raptor de Helena, al 
medirse con él en singular enmbate, pedirá 
a Zeus que le permita vengarse, “para que 
venideros temas ultrajar a 


su hospitalidad sería tan magnífica, y gene- 
rosa, como amplio es su corazón para llorar 
y honrar al amigo que pierde en el campo 
de batalla, La vida del héroe, rodeada de 


, su ingenua codicia, el sentimiento 
de la equidad, la aspiración» alcanzar la 
gloria, son los ejes de ese mundo heroico. 


l 
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Í 
y 


; 


precie la vida. La ama a punto 
por eso, será un héroe triste, olcanzando 
figura relieves dramáticos. Si no 
el sentido de su elección seria huero y 
este 
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do, suplica a Aquiles que le perdone la 
vida, prometiéndole un cuantioso rescate 
mas el héroe le contesta: “¿Por qué te la- 
mentas de este modo? Murió Patroclo que 
tanto te aventajaba. ¿No ves cuán gallardo 
y alto de cuerpo soy yo, a quien engendró 


un padre ilustrs y dio a luz una diosa? Pues 
también me aguerdan la muerte y la Parca 
cruel. Vendrá una mañana, vaa tarde o un 
mediodía en que alguien me quitará la vida 
en el combate, hiriéndome con la lanza O 
con una flecha disparada poz el arco”..- 
Es una noción fatalista del d-stino y min- 


terrible y por trist. que sea lo que cuenta, 
tal como lo anota Georg Firsier. Homero 
siente en carne propia la wecuidad de la 
guerra y, por ello, otorga a sus personajes 
una muerte fuminosa. Jamás se detiene en 
cuadros sanguinarios y los hombres encuen- 
tran con la muerte la figura poética que 


Euforbo, hijo de Panto, muere en manos 
de Menelao, el espartano esposo de Helena, 
y cae al suelo “cual frondoso olivo que 
plantado por el labrador en un lugar soli- 
tario donde abunda el agua, crece hermoso, 
es mecido por vientos de toda clese y se 
flores y viniendo de re- 
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Al 
| 

i 


aguaceros primaverales”. 
El héroe siente la poesía de la vida que 


la tuna llena que ciega la visión del .con- 
trincamte, parecen participar de la pasión 
que impulsa al hombre. 

El héroe épico cree que a la entrada de 
su morada olímpica Zeus tiene dos toneles: 
uno lleno de bienes, otro de males. A cada 


material y un guerrero 
Héctor, abdicará de su gloria en homenaje 
al hijo pequeño que será quicn deba reco- 


hace que se cumplan rigurosamente los xi 
tos. El cadáver se coloca sobre altas piras 


unta con da 
sacrificados y 


sos del guerrero se recogen para ser guar- 
dados en una urna, ungidos en aceite O cu- 
biertos de grasa, que se coloca en un túmulo 
elevado a esos efectos, Después vienen los 
juegos. La carrera de carros, el pugilato, la 
destreza en manejar el arco o en mover 
velozmente los pics, dan aportunidad al 
héroe para mostrar su ingenio y llevarse el 
premio codiciado. Para este entonces, la 


grandeza imútil El propio Axriles, en “La 
Odisea”, confesará u Ulises que “preferiría 


hombres de ayer no difieren fundamental 
.mente de los de hoy, en cuanto a la vida 


soluciones obedecen a Conc=pciones 
rentes. Pero los sentimientos son los mis- 
mos. Si volviéramos más a menudo los ojos 
sobre ese mundo sin complejos, aprende- 
ríamos que siempre el vivir engendró Tes- 
ponsabilidades y que la digri:lad a menudo 
suele tener un precio de sacificio. 


María Ester CANVONNET 


(Especial para EL DIA) 


». 
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TSE RETA EAA 


la misma, que recordando en algunos as- 
pectos las calidades de un Sanuy, demuestra 
notables condiciones del autor on la difízil 
técnica de la acuarela, 


Por su edad, empaque y vestimentas, asi 
como por el arreador que lleva «n su mano 


y los tres gruesos anillos de oro, que luce 
en los dedos anular y mayor d> la mano 
siniestra y en el índice de la diestra, nos 
hacen pensar en lo frontera norte del pais, 
un algo abrasileñado, un tufilo riogran- 


Vamos abora a la descripción minuciosa 
de su vestuario, que es lo que más quere- 
mos destacar, porque contribuirá, como va- 
lMoso aporte icorográfico, a un mejor cono. 
cimiento de algunos aspectos, muchas yeces 
debatidos, del vestir de nuestro hombre de 
Campo. 

De los ples a la cabeza: 

Botas fuertes, negras, en apariencia cha- 
roladas; espuelas grandes, de plata, con ca- 
denillas y ulzaprimas del mismo metal 
Calzoncillo dentro de las botas. Amplio chi- 


principal on la estancia. 
Detrás suyo, en el suelo se divisan La 
caronz; el cojinillo de lana o bulo azul ma- 
Tino tque también indica la calidad d-1 due- 


NUEVO APORTE A LA 
ICONOGRAFIA DEL GAUCHO 


ho) y el lomillo de cabezadas de plata, mo 
muy altas o pronunciadas. 


Con esta noz creemos haber traide Ln 
Fuevo importante aporte para ia icomogra- 
fía del gaucho, para la pintura uruguaya, 
y €n especial un nuevo elemen:o de juicio 
de particular interés, para quienes gustan 
d> especular sobre detalles del vestuario de 


“Estanciero", acuarela Original del Pintor minuano Horacio Espondaburu (Colección Octavio C. Assuncáo) 


Es agradable recorrer regiones donde las 
llanuras se cubren de mueses, las lade- 
ras de vinedos, las colinas de olivares, y 
la mano del hombre ha pulido, pemado y 
domesticado la Naturaleza hasta hacerle 
adquirir el aspecto de un verdadera y 
amable jardín. 

Es muy común encontrar en Italia tales 
paisajes; pero aquí, en la región de la Maie- 
lla, estamos en un ambiente en que el Ape- 
nino aparece en la salvaje belleza que re- 
presentó Giambologna €n ej monumento al 
“Padre Apenino” levantado en la Villa 
Medicea de Florencia; aquí la Naturaieza 
Quiso conservar en la montaña su primi- 
tiva libertad, y en la montaña se ha arrai- 
gado, tenaz y conmovedora, la obra de cien 
generaciones, 

Es éste el país de los antiguos Marruci- 
nos, Frentanos, Pelignos, Vestinos y Mas- 
sios, pueblos de sabios que curaban todas 
las enfermedades, de constructores que 
fundaban ciudades cuyos restos enriquecen 
los museos, de guerreros que —al decir 


encuentran siempre armas ofensivas en los 
sepulcros de los Marsios, porque si la vida 
los abandonaba, ellos no abandonaban sus 
armas, eternas y fieles amigas. 


Esos pueblos indomables, que Cicerón 
llama “Sortissimi” y que Virgiho llama “t>- 
sribles” —acri—, se i aquí desd= 


obtención de la igualdad de derechos, estas 
regiones fueron su plaza fuerte y la ciudad 
de Corfinium, en el país de los Marsios, la 
capital de los Itáficos. Y Roma entró en 
tratativas; Roma, que había vencido A 
veinte naciones poderosas, entró en trata- 
Givas. 

Los grandes artistas que nacieron en es- 
tas rudas regiones, —como, por ejemplo, 
Palizzi y Michetti— mo i i en 
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La cumbre de la Maiella. 


LA MONTAÑA, EL MAR Y EL BOSQUE 


sus cuadros las delicadas figuras de la no- 
bleza sino las de los hombres de la mon- 
taña y de sus humildes y fieles compañe- 
ros de trabajo: los animales de labranza. 


La montaña dilata el horizonte de los 
hombres que suben a ella, y horizonte dila- 
tado ofrece la Maiella; dilatado en el es- 
pacio y en el tiempo. Lejos, en Pescara, 
donde el cielo se confunde con el mar, 
nació D'Annunzio; y aquí, en las mismas 
faldas de la Maiella, hace veinte siglos na 
ció Publio Ovidio. Editus hic ego sum 
—aquí fui dado a luz— dice Ovidio; 
Sulmo mihi patria est, gélidis ubérrimus 
undis —Sulmona es mi patria, muy abun- 
dante en fuentes de fresca agua. 

Desde más allá de Sulmona, desde la 
cuenca del Lago Fúcino hasta la desembo- 
cadura del río Pescara en el Adriático, 
a lo largo de la Vía Valeria, construida en 
el 154 a. C., hay treinta siglos de trabajos 
emprendidos por el hombre contra la hos- 
tilidad de la Naturaleza y contra la estul- 
ticia de los otros hombres. 


Hasta no hace muchos años, a la puesta 
del sol, cuando una sola línea separa e 
color rojo del cielo del color amatista del 
Adriático, se veían aparecer en toda la ex- 
tensión del mar las velas cuadradas y mul- 
ticolores que se acercaban a la entrada del 
puerto-canal de la ciudad de Pescara; allí 
las madres, las esposas y las novias espe- 
raban ansiosas a los hombres de mar que 
volvían de la pesca en el “amaríssimo” y 
tempestuoso Adriático, La barbarie de la 
guerra destruyó los veleros; la tenacidad 
de estos hombres de hierro los sustituyó 
por innumerables motobarcas y al palpitar 
de las velas sucedió el rugir de los motores 


los 

kilómetros cuadrados de esta maravillosa 
región donde la actividad de nuestra época 
se desarrolla entre los restos venerables de 
las ciudades antiguas, de las cuales las mo- 


demas conservan los mombres y las reli- 
quias. 
En la cuenca del que el Lago de Fúci- 


volvió a desecarlo 
tre los años 1854 y 1876. El lago ocupaba 


una superficie de diez y seis mil quimien- 
tas hectáreas y contenía dos mil millores 
de metros cúbicos de agua cuyas bruscas 
variaciones de nivel ponian en contimue 


lago por una alta montaña que se llama 
Monte Salviano. Antes de Claudio, Julia 
en la montaña y llevar el agua del Fúcin? 
hasta el Liri; de este modo se desecaría el 
lago y no sólo desaparecería el peligro de 
las crecientes, sino que se conguistariaa 
diez y seis mil quinientas hectáreas de tie- 
rras fertilisimas. 

El emperador Claudio —según dijimos— 
decidió realizar las obras que Julio César 
tabía proyectado. Se construyeron, en pr 
mer término, pozos de ventilación y túne- 


h 


La Cuenca del Fúcino. Estado actual de la zona que ocupaba el lago. 
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setidarios para el transporte y la cir- 
|' sb de los materiales, Cuarenta poros 
»eulación de diez y ocho a ciento vein 
| -montros de profundidad fueron excava- 
hel túnel emprendido por Claudio: 
*+Mnil obreros trabajaron durante once 

2 ¡ta construir la galería de diez me- 
beidrados de sección y cinco mil seis 
Iommetros de longitud debajo de ti 


dad para emprender de muevo los trabajos 
de desecación. El promotor de la socie- 
dad había sido Alejandro Torlonia quien, 
a] poco tiempo, quedó solo en la empresa; 
€n la cual, con admirable optimismo, invir- 
tió ingentes capitales propios. 

“O el lago deseca a Torlonia, y Torlonia 
”, repetía an'e las innumera. 


1 


¡iJuria de los civilizados dejaron ce- 
MWímel, las aguas volvieron a llenar 
UR y renació el Lago de Fúcino 

11 en 1853 se constituyó una socie- 


zona la población se ha multiplicado po 
Cuarenta; ya que, hace exactamente un si. 
glo, quinientos pescadores vivian del pn' 
ducto de la pesca en las aguas del lago, y 
actualmente en la cuenca desecada de este 


Giambologna (1524-1608). Monumento al Apenino 


mismo lago veimte mil agricultores viven 
del producto de la agricultura. 

Tres carreteras rodean la cuenca; una 
de ellas —la “Statale N* 83"— pasa por 
Pescina, la ciudad natal del Cardenal Ma- 
Zarino, sigue hacia el sureste y se interna 
en el Parque Nacional de los Abruzoe, 
enorme bosque de árboles seculares donde 
la Naturaleza vive en todo su esplendor. 
Gamos, osos, lobos, ardillas, linces, moran 
entre los pinos, las hayas y las encinas; las 
aguas del río Sangro caen de cascadas en 
Cascadas y, al atravesar este espléndido 
paisaje debajo del maravilloso bordado que 
forman las altas ramas de los árboles en- 
trelazadas como en eternos abrazos, com- 
prendemos el sentimiento de religioso res- 
peto que el árbol y el bosque infundian 
1 nuestros antepasados. 


Para la consagración de un altar o de 
un templo eran necesarios el sacerdote y 
ha ceremonia solemne; para el árbol y el 
bosque, no: el árbol y el bosque eran sacros 
de por sí, porque nacían sacros. El bosque 
era templo por su propia naturaleza, los 


seres sobrenaturales que lo habitaban eran 
las divinidades. 

Y la imaginación vuela hacia el pasadg 
y Puebla estos lugares estupendos de ni 
yades con el hermoso cuerpo en la clara 
y fresca agua de las fuentes; de driadas 
vestidas de rocío y de guima'das tejiendo 
danzas con las cabelleras aj viento; de be: 
llas amadriadas que vivían en los árboles 
y protegían a quienes respetaban su verde 
morada, 

Nuestros antepasados colgaban de las 
ramas coronas yotivas para que las ama- 
ériadas les fueran propicias en el camino 
Qe la vida. ¿Por qué no creer en ello? En- 
trelacemos ramas de haya y Fores silves- 
tres y suspendamos nosotros también una 
corona votiva a una encina de este bosque. 
Tal vez las bellas amadriadas que viven 
en estos árboles sonrían ante ese pesto y 
su sonrisa nos guíe y nos acompañe en 
nuestro continuo andar por fas hermosas 
Gierras de Italia. 


Ing. Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 


Filippo Palizx (1818-1899). Pastoreo en el bosque. 


la Galeria Pisani de Florencia 
A —— 


La espera”, de un cuadro de A. Milesi en 


Otra vista sérea de Moguer, luger de nacimiento y de descanso definitivo para 


Vista aérea de Fuentepiña, finca que fue de Juan Ramón, tan vinculada a su 
obra pues allí nació buena parte de la misma, en especial, de “Platero y yO”. 
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Arenal Grande — cure RIVERA y LAVAEJA 
Tels.: 4011 36 - 401137 


¿JUAN RAMON en América? ¿América 
é? en Juan Ramón? ¿Proyección? ¿Des- 
tino natural? ¿Influencia, contagio? De todo 
un poco en este diálogo vivo de poesía y 
continente. 


ros. Juan 


turno” de José Asunción Silva y poco 
pués averigua que el pobre Silva había pue 
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ibiente americanista al llegar a Madrid. 
's amigos, los poetas, le hablan con pa 
«n de los libros llegados de América. Era 


ía la amistad del nicaragiense. Enrique 
ez Canedo supo expresarlo así: “Con Ru- 
Jn Darío — dice — y esto tiene gran im- 
“rtancia, se inicia la que, aplicando un tér- 
simo de la historia de la arquitectura, he 
“lmado yo en otra ocasión “influencia de 
“loro”, o sea un comienzo de influjo del 
*p'ritu americano en el español, que hasta 
sitonces había dejado de sentir principal- 
Jimte su peso sobre las letras de América”. 
¿La influencia de Rubén en Juan Ramón 
'e sin duda, desde el primer instante, una 
slluencia sana y necesaria: influencia for- 
Jal, de amor a la expresión bella, de cu- 
“sidad y universalismo. Todo eso que le 
iaba haciendo tanta falta a la poesía espu- 
ia de su tiempo. El Modernismo mo era 
la escuela poética. Era más aún: una épo- 
%, Modernista era todo lo que cabía en 
la — parnasianismo, simbolismo, impre- 
“¡mismo ... En América el modernismo fe 
impre parnasiano, o casi siempre; en Es- 
¡ña, rara vez, porque aquí se luchaba con 
gran cantera tradicional que había de per- 
'rar, un poco contra corriente, en poetas 
'i la talla de Unamuno o de Antonio Ma- 
sado. En Juan Ramón, hacia el parnasia- 
Émo de Rubén, hay más admiración y re- 
'mocimiento que verdadera influencia. Si 
hubo — y mo se puede negar en parte — 
ibría repetir aquello que el propio Juan 


Hacia 1912 hay otro suceso “americamis- 
Men la vida de Juan Ramón. En una con- 
hencia sobre La Rábida pronunciada en la 
iisidencia de Estudiantes, en Madrid, co- 


aspecto sajón 
rojos azules, tez pálida, pelo rubio — le 
/ 20Ki6 entre sus amigas el mote de “La Ame- 
“anita”. Y acaso para este nombre influyó 
“go más que su aspecto físico, Zenobia ama- 
1 el Nuevo Continente por ese “destino” 
) que ella misma nos habla. Su madre fue 
Bmpre hispanoamericana de corazón. Nun- 
¡0 %1 dejó el acento tropical y con frecuencia 
Ajocaba su paisaje entrañable. De ella he- 


" Hidó Zenobia su amor por todo lo de allá. 


'jeses, con motivo del nacimiento de su pn- 
Fsfera sobrina. La boda se celebró el 2 de 
fáiiarzo del mismo año en la iglesia católica 
2h Saint Stephen, de Nueva York. Este 
. viaje a América iba a ser fundamen- 
13M en la obra del poeta y, en general, en 
' alida la poesía española. Juan Ramón incor- 
'fbrará a su poesía, durante el viaje, todo el 
'ifbder del mar. “El diario de un poeta recién 
iíisado” es un libro clave para la poesía 
Mibloderna. Una vieja etava se clausura y un 
'ffempo lleno de posibilidades hmanece a la 


mar. Pero esta vez el poeta va entristecido 
y escribirá: He mirado poco el agua, el mar. 
Mi ser, cuerpo y alma, no estaba, en este 
segundo viaje a América, tan distinto del 
primero, en el presente mar tranquilo, sino 
en la lejana, enloquecida tierra”. La estan- 


cia una conferencia en Ponce. Poco después 
embarcan hacia La Habana, invitado por la 
Sociedad Hispano-Cubana de Cultura. Juan 
Ramón va tomando tierra poco a poco. Es- 
cribe versos y prepara una antología de poe- 
tas cubanos, Regreso a Nueva York, viaje 
a Miami, tarea en la Universidad de Mary- 
land y etapas intermedias de nostalgias, de 
desgana de todo. Vuelve la obsesión de la 
muerte. Recuperación. Y un viaje triunfal 
por la Argentina y Uruguay. La América 
española le serena los nervios. El poeta no 
puede vivir sin oir hablar español. El pai- 
saje del sur le levanta el ánimo y es ésta 
una época maravillosa, Guillermo de Torre 
ha escrito de esta etapa “que fue sin “uda 
la más íel:, radiante y sociable de Juan Ra- 
món Jiménez en toda su existencia...” 
Apoteosis. Juan Ramón vive su hora plena, 


insensible 

al halago, vivirá de espaldas a la vida, en- 

tregado a un tremendo, irremediable, dolor. 
Francisco GARFIAS 


(Especial para EL DIA) 


Moguer desde el aire. La ciudad natal del insigne pocta, muestra casitas blancas y tejados rojos, como de juguete. 


Interesante autorretrato 


” Estructuras policromas en claro. 


LAS gitanas que apañolan su cimbreante 
figura, con mil colores en flores borda- 
das, no fueron quizás las que pintó Isidro 
Nonell. 


El buscó a las más características, a las 
que contenían más sentido humano, a las 
que expresaran las distancias en el ambu- 
lar eterno de la raza. Sus gitanas fueron 
trágicas, embozadas, acentuadas en Sus ras- 
gos como perfiles que recortan una cria- 
mo, pero dueña de una fiera fuerza interior 
por la cual se ve asida a su mundo... Este 
mundo lo vivió Nonell: no sólo el de estas 
gitanas, que no sólo de ello s= compone su 


obra, sino que poco a poco su vigor plás- 
tico ó otras fronteras, hasta llegar 
allá, a las montañas, y dibujar sus histó- 
ricas “cretinas de Bohí”. Desde este punto 
data la esencia misma de toda su pintura. 
Su parte personal absoluta. Y si, como se 
adivina, tuvo predecesores en Daumier y 
Goya, no quiere decir que fundamentó su 
obra en aquellos, sino que la pintura, como 
todas las artes, vive en el mundo y se nutre 
de sus elementos, ya humanos o abstractos, 


Lomas dema? 
An” 


EL PINTOR 


y el artista recoge su vital simplicidad, con- 
cretando 


en muchas ocasiones situaciones 
similares en el tema o en la interpretación. 
Ello por supuesto está lejos de la igual- 
dad, sino que la conmoción espiritual qu: 
los motivos despiertan pueden controlarse 
en la historia d=1 arte, con coincidencias 
de carácter, aunque se aborden distintos te- 
mas. Nonell, ese catalán rudo, que debió 
superar una etapa de aprendizaje, siendo 
junto a su Padre dependiente y comercian- 
te, buscó en los viejos barrios esa soledad 
a que denota cada personaje, ya 
emboscado en el mal vivir, o en la gemida 


dad ansiosa de rasgos 
por el vicio, o la atención tensa de un 
espectáculo. Noneil trabajó en dos for- 
mas: o tomando apuntes en los que fue 
maestro, o haciendo posar a su modelo, 
hasta trabajar el cuadro una y otra vez, 
superponiendo el color, rehaciéndolo muchas 
veces hasta lograr esa factura en block 


plástico, de la que se registra con notas 
alternadas un sin fin de matices y sobre 
ella, la forma; esa forma que él buscó en 
todos los aspectos posibles, y que aplicó 
con severa disciplina. Entonces fue uno de 
los avanzados. “La totalidad del ambiente 
juvenil era —dice Rafael Benet, su biógra- 
fo— desde antes del 1890, de pleno aire, 
tanto como el de hoy es, en ciertos sectores 
de vanguardia, bastante contraplenaireista”. 
Comenzó a pintar a los 16 años en la “Aca- 
demia” de Luis Graner. A éstas clases, pa- 
rece ser que abundaban los modelos de la 
calle; tipos pobres, y no profesionales de 
estudiada pose De alli se sugiere que 


de pintura, fue un mal discípulo, porque 
aunque se esforzara para “aprender”, siem- 
pre obedeció a su temperamento, y su ver- 
dadera formación fue la intuitiva, y la de 
la lucha constante por expresarse. Pintó 
paisajes, rincones de patios, con contrastes 
de sol y sombra, y Otras obras. Pero es 
cuando realiza su viaje a Caldas de Bohí, 
en el verano de 1896, que realiza aquellos 
magníficos dibujos de hondo carácter que 
afirman su personalidad de fuerte contex- 
tura En 1897 va a París y expone en 
gouaches y dibujos dichos temarios. Y re- 
cuerda Rafael Benet: “Nonell rueda por 


menos pedantes— de lo Normal, a pesar de | 
su candente romanticismo,” 

Este raro espíritu que deambulaba por los) 
barrios bajos de Barcelona y que se borraba 
entre la niebla de las callejuelas de París 
buscando sus apuntes en los miserables am- 
bulantes, en los cafetines y a orillas del 
Sena, en el taller rehacía sus cuadros com 
un tesón de tremenda constancia pictórica. ys 
Se dice que trabajaba en varios cuadros a 
la vez, insistiendo en la gama cromática, 
a la que aplicaba con la forma en siste- 
mática pincelada. Su taller era visitado por 
las gitanas, a las que pintó durnte toda su + 
vida; de ellas extrajo ese zumo moreno, 
envuelto en las huellas del andar, con per- po 
files a veces lejanos... ocres a los que es- y 
maltaba en una concreción de sintesis, bus- 
cando siempre lo formal. Es sin duda la 
unidad, la unidad pictórica total, la envok 
tura recia, que sea un todo. Esos trozos de 
admirable pintura dejarán huellas de un 
incansable bregar, por encontrar el neto 
volumen. El impulsivo don natural de No- 
nell hacia las cosas que le sugerían sus 
cuadros, le hacía llegar a la exaltación del ¡: 
color, y alejándose del modelo, muchas ye- 
ces por procurar realizar una Obra, su es) 
tructura era llevada al sumum, en unas pin- 2 
celadas que modelaban y daban la cate- ¿: 
goría de su firme autenticidad. Fue en res 
lidad un solitario, y escapó a las teorias, » 


CATALAN ISIDRO NONELL : 


el mundo con el peso de sus cretinos, aun 
que a veces parece abandonar aquella visión 
que a algunos meses de distancia se ha 
convertido en obsesión terrorífica para su 
mente imaginativa”. “Antes 
de que en el ánimo de Nonell se produjera 


pintar las famosas gitanas; “Sus apuntes se 
lachados, al tiempo que más certeros”... 
Es interesante acotar lo que su biógrafo dice 
de aquella época ”...Y fue precisamente 


menos disolvente. Contemplando hoy su 
obra de una manera ámi se nos 
aparece, aunque tantas veces en forma lar- 
vada, como el más clásico de los dos: como 
el que tuvo intuiciones más lúcidas —y 


las que se discutían en los cafés y cenáculos > 
de entonces. Su “Yo pinto y basta” —dice 
Benet— fue más bien un cerrar la brecha, 
a la pedantería que una bandera estética, 
pues Nonell sentía horror a las teorizació- y 
nes vacuas...” 


Pintó muchos perfiles: fue en su tejer el 
Desentrañó 


de un extraño vencimiento... 4 
Ello le llevaba grandes esfuerzos y sesió- 
con la otra faceta de 


más raras figuras, captadas 
sacudón que le llamaba a plasmarias. EA 
lucha doble prevalece en su espíritu, y el * 
deseo de dar a sus obras una versión pe- 

renne le hace insistir largamente, renovando ': 
la coloración una sobre otra, y logrando con | 
este trabajo de conciencia y crítica, sus más * 


MAY pocos músicos de muestro siglo que 
alcanzaron una popularidad compar. 
4 a la de George Gershwin. Obtuvo un 
%0 mundial con su “Rapsodia de blues” 
que significa una rapsodia, obra musi- 

side libre forma musical, sobre temas de 
Ates, canciones de los negros norteamerica- 
+), pero Mada tiene que ver con “azul”, 
«ducción literal de “blue”, como pretenden 
silos traductores o peores locutores de ra- 
) que tomó casi por asalto a todas laz 
1s de conciertos y despertó ardientes po- 
úhicas- Luego creó una auténtica y mara- 
“wosa obra maestra, la ópera “Porgy y 
hs” que recién empezó a conocerse por 
li teatros del mundo cuando su autor ha- 
* muerto en plena juventud. 

Desde entonces la figura de Gershwin no 
hallado una colocación uniforme en los 
stos de historia y en la opinión de los 
íssicos. Abro al azar un libro que su con- 
abional y contemporáneo Aarón Copland 
solicó hace años: “Música y músicos con- 
Anporáneos”. Gershwin figura en sus 265 
ifinas con dos brevísimas alusiones, de 
4 Unea cada una. En la mayoría de los 
4cionarios actuales se le dedica menos es- 
iio que a otros compositores de su gene- 
sión cuyas obras no han alcanzado ni la dé- 
¡la parte del éxito de la música de Gersh 
'n. Naturalmente, el éxito no puede se; 
+medida para la valoración. La única me- 
slz es la calidad. Pero. ¿ateuien ha afr- 
hido que las obras de Gershwin sean ma- 
1? Oue vo sepa, no. 

La música de Gershwin es diferente. Tra- 
Ade echar un puente entre la música “po- 
ilar” y la “culta”. Trata de amalgamar dos 
impos tan distantes como la música sim- 
Ínica y el jazz, como la ópera y los “blues” 
'spirituals” de los negros. Son polos anta- 
inicos, y hoy sabemos que una fusión de 
tes extremos es imposible. No obstante, 
'rshwin lo ha logrado, Lo ha logrado con 
's Obras felices que desmintieron la teoría. 
indie ha podido imitarlas. Gershwin ha 
uedado como caso único en la historia: 
Amo el hombre que unió elementos de jazz 
iigistralmente con la técnica sinfónica y 
'mo el hombre que basó una ónera occi- 
imtal sobre los pilares de la música negra, 
+ lejanos orígenes africanos. Pero fue real- 
iente un caso único que — hasta ahora — 
1 se ha repetido. 

Se cuenta una divertida anécdota relacio 
hida con Gershwin y con el más grande de 
4 compositores actuales, Stravinsky. Cier- 
día Gershwin acudió al famoso colega 
ira pedirle que le enseñe composición. 
ravinsky un tanto extrañado porque conw- 
a los éxitos de Gershwin en el “Broad- 
y” de Nueva York, el barrio de los teatros 
| operetas y música ligera, preguntó a su 
hr: “¿Cuánto gana Ud. con la música?” 
ershwin dijo una suma elevadísima a lo 
le Stravinsky contestó: “¿Por qué entonces 
) me da clases Vd. a mí?” 

¿Qué significa esta anécdota? ¿Que la ma- 
aria de los compositores de música ligera 
ima más dinero que la mayoría de los 
ampositores “serios”? No es una novedad y 


ocurre en todos los campos del arte. ¿O se 
quiere tildar a Gershwin de compositor pu- 
tamente “ligero”? La posteridad mostrará 
la equivocación de esta creencia. 

George Gershwin nació en Brooklyn, ba- 
rrio de Nueva York, el 26 de setiembre de 
1898. Después de haber dado numerosos 
conciertos de piano a través de los Estados 
Unidos de América se dedicó a la comp”- 
sición de comedias musicales cuya primera 
fue estrenada en 1919. Pronto las canciones 
que integraron esas comedias representadas 
en los teatros del Broadway se hicieron su 
imamente populares. Gershwin comenzó en- 
tonces a componer canciones fuera de las 
comedias. El éxito fue inmediato. En 1924 
el director de orquesta Paul Whiteman tuvo 
una idea original: tocar jazz con un gran 
conjunto sinfónico, Era el momento del auge 
del jazz. Por aquellos años muchos músicos 
“serios” creían que el jarz iba a devorar la 
música “culta”. La idea de Witheman hali> 


A 


ilidos cuadros. Buscó también para dar 
ipresión, la dificultad en perfiles sesgados, 
ande el volumen escapa al control de los 
lanos escorzados. 
+2 Su pincelar se manifiesta por etapas dis- 
¿plinadas de trazos seguros y generalmente 
+guiendo la gama de la luz a la sombra. Se 
vierte de inmediato al dibujante que es: 
Stusa fuertemente una síntesis de líneas, 


síalor, No es la suya una pintura ágil, en 
¡iingún caso fácil. Es una pintura amasada 
Hon la exigencia propia de quien se ubica 
¡ón la situación de superarse siempre. Por 
Miénomentos enlaza en notable combinación, 
lbs trazos y el color, con una especie de 
Wulivisionismo no rigido en la técnica creada 
¡or Seurat, sino libre y dotado de un mag- 
Wífico imprevisto que le da esa sensación 
de humana trascendencia, aún cuando su 
ilOncepto agigante la expresión que culmina 
intensa en una gran transformación inter 
fitetativa. Posee la pintura de Nonell un 
Mástilo propio, que nace en sus mismos dibu- 


O 


jos y apuntes. Pudimos apreciar hace unos 
años unos apuntes originales de Nonell, que 
había traido el crítico de arte compatriota 
Sr. José P. Argul. Por esos dibujos le cono- 
cimos y seguimos con sumo interés su obra, 
la que fue discutida y defendida en su 
tiempo. Si aquellas deformes de Bohí le 
despiertan la agudez del carácter en lo hu- 
mano, si en esas figuras que pululan en las 


que también de allí toma la pintura con 
otra severidad, y nunca se borrarán de su 
imaginación casi alucinada por tal revela- 
ción, que recuerda a Goya en la eclosión 
de estos personajes casi extrahumanos, 

No pudo Nonell pintar la belleza física 
pura, la que idealizaban otros pintores que 
formaban también su estilo. El formó el 
suyo con los desamparados, los miserables 
y las gitanas de bronce de una España ruda, 
a la que supo arrancar la vibración neta de 
una vida errante como su propio espíritu. 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


Escena de “Porgy and Bess”. 


mucho interés; curiosamente casi nadie <= 
dío cuenta de la imposibilidad de tal amai- 
gama. Sinfonismo significa precisión, jazz en 
cambio, es improvisación. ¿Cómo unir fuego 
y agua? Pero ocurre que a veces las ideas 
más absurdas pueden realizarse. Gershwin 
aceptó el encargo de Whiteman, de escribir 
una obra para los grandes conciertos que la 
orquesta de “jazz sinfónico” realizaba a la 
sazón y nació, bajo estruendosas ovacio- 
nes, la “Rapsodia de blues”, obra escrita pa- 
ra viano solista con orquesta. 

Durante los próximos diez años Gersh- 
win dividió sus actividades entre el campo 
de la música “seria” y la “popular”. Para la 
primera escribió el “Concierto en Fa” que 
hasta hoy figura en los programas interna- 
cionales; el poema sinfónico “Un americano 


A 


en París”, y finalmente su meior comoosi- 
ción, la ópera “Porvy y Bess”. Estrenada en 
1935 causó primero extrañeza. En 1942, ya 
muerto el autor, volvió a darse, esta vez 
en Broadway y con un éxito descomunal. 
Sin embargo, el verdadero triunfo de esta 
obra data de los años de poscuerra cuando 
una comnañía de cantantes negros de los 
Estados Unidos de América viaió con “Porgy 
y Bess” durante años alrededor del mundo 
entero. 

Al final de su vida Gershwin vivió ea 
Hollywood donde el cine aprovechó. sus 
melodías fáciles y populares. Alí murió, 
muy joven aún, el 11 de julio de 1937. 

Kurt PAHLEN 


(Especial para EL DIA) 


Lz soprano negra Leontyne Price que se hizo famosa en el papel de Bess, en ¡a 
ópera de Gershwin. 
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cionista, 
Sin embargo toda su labor literaria, en 
prensa o en el libro, tiene esta última 


le enseña a leer, debe ser un libro de 
ión”. 


Sastre llevada 4 cabo en la otra ribera del 
Plata. Explicablemente, por que en ells 
gravnó aesde 1855 hasta su lallecimiento 


su mérito en haberse sobrepuesto a la iner- 
cia y el cervilismo de esce regimen. Por 
haber figurado en primera línea y alcan- 
zado las mayores posiciones nacionales y 
provinciales en la Enseñanza Primaria y 
Normal de Santa Fe, Entre Ríos y Buenos 


dad. Pone de manifiesto un luchador y un 
hacer por la enseñanza oriental, que lo 
ubica entre los primeros de la escuela de 
la “Patria Nueva”. 


rroso influyó en el hecho. Tanto Lavalleja 
como su esposa Doña Anita Monterroso, 
deben de haberlo decidido y alentado a 
incorporarse a su medio natal Aquí actuó 
entre los años 1833-1838 en los pródromos 
de la República bajo la presidencia de Ri- 
vera. Las' revoluciones de Lavalleja contra 
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ESCONDIDO EN LAS 
¡COPAS DE LOS ARBO- 
LES DELASEIVAPI> 
JEAJTARZÁN ESCUCHO 
PACIENTEMENTE ALJE- 
PAN 


HACE MUCHO TIEMPO LOS BANTIS SUPIMOS DE UN 
HOMBRE MONO QUE LA GENTE LLAMABA TAR- 
ZAN ---PERO.NUNCA LO VIMOS MASTA.... .KAJ.? 


Nutre, 
vigoriza, 


fortalece. 


No tiene, 
DD mi puede 
tener similares 


AS e A a E Arme 
SS 


EN LA SECCION 
HOMBRES DE LAS 
3 AVENIDAS Y. 


y 1 - Pilot doble tela impermeabi- 
lizada, corte Italiano ¿25000 


2 - Saco sport confeccionado en 
paño “Tweed”, modelo de ac- 


tuolidad +175,00 


3-Pantolón en fina calidad 
“Vigoret”, moderna terminación 


4 - Elegante traje ambo confec- 
cionado en casimir "Principe de 
Goles”, corte moderno, saco fo- 


rrado en seda $390.00 


5 - Saco cardigan tejido en ma- 
lla fina de gran vestir, colores 
de riguroso moda ¿5600 
6 - Pull-over manga larga, teji- 
do en suave lana, indicado pa- 
Sl s 5000 
7 - Chaquetón morinero confec- 
cionado en paño de capa color 


azul, forro de mouflon , 22()00 


8 - Práctico pantalón en frane- 
la de lana peinada, fina con- 
fección +6500 
9 - Pull-over para sport y vestir, 
punto “Inglés”, de gran abri- 
go, tonos de areno, bordo, gris 
y marrón 7800 
10 - Sobretodo modelo derecho, 


en abrigado paño fantasia, total- 
mente forrado en seda, 28500 


d AN - Distinguido gabán realiza- 
Y do en paño "Pelo de Came- 
llo”, mangos roglan, finamente 
terminado +350.00 
12 - Campera en paño fantasia 
de gran abrigo, totalmente fo- 


rrada en orlon +150.00 


IMPORTANTE: Nuestras confecciones 
no sufren recargos por los arreglos 
que haya que hacerles. 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. 
Agraciada 2302 y M. Sosa. 


SUCURSAL GOES-Av. GENE- SUCURSAL CORDON - Av. 
18 DE JULIO 1601 esq. Cor 
los Roxlo - Tel 40 41 11 


CASA MATRIZ Av. AGRACIA- 
DA 2302 esq. Marcelino Sosa RAL FLORES 2341 esq. Mar- 
Tel. 20 09 61 celino Berthelot - Tel 2 4 200 

2 43 00 - 2 44 00 


